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SOBRE LA LECTURA

Siempre he pensado que leer es una de las cosas más divertidas que un inqividuo puede hacer. 
Quizás esa vieja creencia, que mantengo aún hoy, provenga de una ya lejana infancia en la que 
la lectura era uno de mis pasatiempos favoritos. Mis más distantes recuerdos están asociados 
inevitablemente a una serie de lecturas que se iban desarrollando a medida que mi entorno 
familiar inmeOiato me las sugería.

pablo ney ferreiraC om o cualquier niño, leía lo que m e proporcionaban sin más opción. Q uizás tam bién tuvo que ver la natural tendencia in ­fa n til a la im itación . M i padre era lo que se podría denom inar com o un lector em pedernido -en m i ya dis­tante n iñ ez , siem pre pensé que el m ejor negocio del m undo era el de poner una li­brería enfrente de m i casa- y  pocas cosas podían distraerlo más que esa aparente­m ente aburrida idolatría que profesaba ante esos objetos com pletam ente repletos de letras ordenadas de m anera caprichosa.Ésta es la razón por la cual no entiendo los debates que se suceden por todos lados sobre si la gente lee o no lee, si debería de leer o si no debería de leer nada, y  cosas por el estilo.Todos sabemos que existen elogios que no nos resultan del todo convenientes, y  de que m uchos amigos pretendiendo ayudar­nos a veces lo que hacen es com plicarnos la vida. No todo el m undo que hace las cosas con buenas intenciones logra los objetivos que honestam ente se había propuesto. Creo que esto es lo que está ocurriendo con quienes defienden la divertida y  saludable costum bre de leer.Estoy cansado de ver congresos repletos de sesudos escritores, críticos literarios, profesores de literatura, y demás genios que lam entan, en un tono casi sepulcral e insalvablem ente aburrido, que la costum ­bre de leer esté agonizando y  en vías de e x ­tin ció n , com o si los lectores fuésem os algo así com o los últim os m ohicanos de una c i­v iliza ció n  literaria que ya está perim ida, y bien sepultada bajo una loza de im ágenes televisivas sin sentido y  superada larga­m ente por Internet y  esas cosas. Lo único que sucede es que nosotros aún no nos h e­mos dado cuenta.Se suceden lam en­tables y  quejum bro­sos artículos de escri­tores despechados, con argum entos que nos m uestran algo así com o la A pocalipsis cultural de una gene­ración que se ha visto cegada por Internet, el cin e, las fiestas y los videojuegos. El com ún de los m orta­les se va quedando poco a poco im posibilitado de poder orde­nar, aunque sea en form a básica, las pala­bras para expresar sus deseos e in qu ietu­des. La capacidad de com prensión de un texto es algo cada vez más difícil para las nuevas generaciones, y  las tecnologías lo que hacen es potenciar esa tendencia a un núm ero casi inim aginable de individuos.

Esa letanía interm inable de quejas, ade­más de aburrir dem asiado, no está dando ni el m enor de los resultados esperados. A d e ­más no hay nada peor que añorar lo que nunca ha existido. Y o  no sé si la gente lo sabe, pero autores que hoy nos parecen ab­solutam ente im prescindibles, en su época solían vender a lo largo de varios años unos pocos m iles de ejem plares en todo el m u n ­do. N unca ha habido tanta profusión de l i ­bros com o hoy; el problem a es que la gente los lea.Lo que si es necesario resaltar es que la lectura ha caído noto­riam ente en territo­rios en los que los grandes lectores cam ­peaban con holgura. El nivel de los deba­tes parlam entarios es un buen indicador de lo que m e refería; la dificultad m anifiesta de m uchos de nues­tros augustos repre­sentantes de expresar ideas con claridad, o de m anejar un con­junto m edianam ente grande de palabras para explicitar y  deta­llar sus iniciativas sumados a los in con ve­nientes que tienen los taquígrafos para co­rregir las por m om entos caóticas exposi­ciones de los parlam entarios, entre otras cosas, son problem as que nos deberían lla ­mar la aten ción, a nosotros y  más aún a los

propios legisladores.Todo esto es cierto, pero tam bién es cierto que la quejosa y  lastim era procesión de aburridos especialistas, escritores y  de­m ás seres, lam entando el ocaso definitivo de la lectura, y  augurando todo tipo de cala­m idades civilizatorias venideras, es igual­m ente horrorosa.
BASTA DE LAMENTOSCom o bien dice el polém ico escritor espa­ñol Javier M arías, "un producto cuyos artí­fices lloriquean no resulta nada atractivo; un grem io que m endiga com pradores, sin ningún orgullo, da la im presión de estar derrotado". Im aginen una publicidad de un producto cualquiera en donde el productor de dicho artefacto saliera en televisión la­m entando que nadie com pra lo que hace, y que la hum anidad se echará a perder sim ­plem ente por esa com ún calam idad e le cti­va. A  esto hay que sum arle los argum entos que m anejan los heroicos y  fastidiosos de­fensores clásicos de la lectura. Leo cosas tan divertidas com o que la lectura nos acer­ca a otros modos de vivir la sensibilidad, de amar, de cultivar el alm a, de aproxim arnos a entender al prójim o, más propias de un tedioso y m oralizante catecism o religioso que de una actividad que busca entretener y divertir.Pero es que los propagandistas de la lec­tura no parecen contentarse ni siquiera cuando la gente lee. Los infernales lam en­

Los defensores de las 
letras deberían ser más or­
gullosos, más altivos, exhi­
bir más seguridad, de lo 
contrario lo único que lo­
gran es dar lástima

tos de estos cándidos prom otores de la le c ­tura contra El Código D a V in c i, o contra todo este tipo de enigm as idiotizantes que aparecieron a su som bra, creo que se po­dían escuchar desde todos los confines del planeta. No basta con que la gente adquiera el hábito de la lectura, sino que además debe leer las obras producidas por esta cas­ta sacerdotal de la buena lectura, o en su defecto recurrir a sus lecturas recom enda­das, de otro modo se estaría obrando de fo r­ma por demás errónea, y  de cultivar el alm a, la razón y todo eso, nada.El colm o del vicio sacerdotal sería el de las lecturas obligatorias a los más jóvenes; nada más antipático, ni reconocedor de una im potencia m ayor. M ucho m ejor que eso sería el de persuadirlos, el problem a es­triba en el cóm o, y además da m ucho traba­jo , siem pre es más fácil obligar que persua­dir.Bueno, finalm ente hay que reconocerlo: las campañas de difusión  del hábito de la lectura son un fracaso espléndido, un des­lum brante desastre.A provecho, -ya que estoy- a recom en­dar a m i enorm e legión de lectores in fan ti­les (bueno, en realidad, quizás no sean tan ­tos), una serie de lecturas alternativas a las tonterías que les suelen recom endar por el mero hecho de ser niños, y  les pido que se la com uniquen a sus padres.Con dos o tres apreciaciones previas, es m ucho más divertido -para un niño- leer por ejem plo La Ilíada o La Odisea, que Bam- bi o Dum bo; una buena Historia de las Cru­zadas es m ucho más fascinante que las idiotizantes Cenicienta o Caperucita Roja, bodrios fam osísim os y leidísim os. A sí po­dría seguir con una lista enorm e de lecturas infantiles que se pretenden a sí m ism as en ­tretenidas.El m undo clásico y m edieval es enorm e­m ente fascinante para los niños. A ll í  con vi­ven en una m ism a tram a m onstruos m ito­lógicos, guerreros heroicos, doncellas her­m osas, batallas épicas, ejem plos m orales, dioses om nipotentes y  todo lo que a los n i­ños naturalm ente m agnetiza y  hechiza. Harry Potter, Las Crónicas de N arnia y  to ­das esas cosas quedan m uy atrás en em o­ción y  divertim ento respecto de una buena serie de aventuras clásicas reales. Que con ­tinúen leyendo las m ism as tonterías es so­lam ente responsabilidad de quienes así se lo indican. Los niños leen todo lo que se les in dica, m uy rara vez lo eligen, y  aunque quizás no lo entiendan todo, si solo lo leen com o un divertim ento m ás, son m ucho mejores y  más entretenidas que Blancanie- ves o Piel de A sn o.Observando el patético espectáculo que nos presentan los aburridos defensores de la lectura, sugiero que probem os de otra m anera. Los defensores de las letras debe­rían ser m ás orgullosos, m ás altivos, e x h i­bir más seguridad, de lo contrario lo único que logran es dar lástim a. Se debería pre­sentar a la lectura com o algo envidiable, com o una costum bre absolutam ente e litis­ta, aristocrática, digna de unos pocos, y  a la que el resto -pobres in felices- no accede por ignorancia, por desdén de sí m ism os, y porque no saben lo divertido que efectiva­m ente es. Nada atrae tanto com o lo distan­te, lo que se hace rogar, lo que se ve in al­canzable, lo que se m uestra im pasible, lo que parece difícil.Bueno, por lo m enos es una idea, tal vez tam poco así consigam os nada, pero viendo la tristona lam entación de los defensores de la lectura, poco podem os perder si pro­bamos de otra m anera, aunque quizás no sea tan novedosa com o pretende. I
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